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Gregor Mendel. Así se llamaba el padre de la genética, la ciencia dedicada a los fenómenos relativos a la herencia biológica. El fue el primer naturalista que estudió con criterio científico las leyes de la herencia. Pero, ¿quién fue este hombre que pasó a la historia de la Humanidad por sus experimentos con guisantes? Gregor Mendel nació en 1822 en Heinzenfdorf (Austria). Veinte años más tarde, el famoso científico ingresó en la orden de los Padres Agustinianos. 

Fue, precisamente, en el silencio de los jardines del monasterio de Brünn (actual República Checa), donde inició los experimentos encaminados al estudio de los mecanismos de la herencia biológica. Esto ocurrió en 1856. 

¿Qué es lo que hizo exactamente? Este monje austriaco quiso observar si había regularidades o reglas en la transmisión de las características de una generación a la siguiente. Para sus primeras investigaciones sobre hibridación, Mendel eligió un guisante común (pisum sativum). 

¿Por qué esta planta y no otra? Porque ésta mostraba claramente lo que hoy se conoce como caracteres mendelianos, es decir, características que se dan de una forma muy simple. 

Y el éxito de sus trabajos se debió, precisamente, a la elección de esta especie autógama, cuyas características cualitativas resultaban fácilmente distinguibles. Durante este exhaustivo proceso de investigación, Mendel llegó a realizar hasta 287 cruces entre 70 diferentes variedades puras. En total, uso aproximadamente unas 28.000 plantas de guisantes. 

Nada más empezar sus experimentos, este abad de Brünn se dio cuenta de que, al mezclar dos guisantes, un carácter o variación propia de uno de ellos -lo que se conoce como alelo- no aparecía en la siguiente generación. 

Y Mendel fue más lejos todavía. Porque descubrió que, al cruzar a los descendientes entre sí, el carácter antes citado volvía a aparecer. Así que el monje-científico llegó a la conclusión de que estas variaciones permanecían enmascaradas en la segunda generación para presentarse, de nuevo, en la tercera. 

¿Cuál fue su método de trabajo? Pues la gran novedad que introdujo Mendel en sus investigaciones fue la aplicación de las matemáticas en la biología. 

¿Cómo? Pues su hipótesis era que si las reglas de transmisión de las características de una generación a otra podían expresarse mediante relaciones numéricas, se podrían llegar a predecir con precisión los resultados de los diferentes cruzamientos. 

Para demostrar sus teorías, Mendel cruzó variedades de guisantes que diferían en siete características: forma y color de la semilla, forma y color de la vaina, color del tegumento, posición de las flores y longitud del tallo. 

En 1865, Mendel presentó los resultados de su trabajo, ocasionando un gran revuelo en la comunidad científica. Y es que sus métodos resultaron demasiado adelantados para aquella época.

TEORIAS 

Las leyes de la herencia que cambiaron el curso de la historia de la ciencia 

Mendel fue el primero en formular la idea de las unidades hereditarias -antecedentes de lo que actualmente conocemos como genes- que expresaban caracteres dominantes o recesivos. Cuando realizó sus investigaciones ya se sabía que los seres vivos están formados por células y que en ellas se encuentran unas estructuras denominadas cromosomas. 

Lo que en la época de este científico no se conocía era la presencia de pares de alelos en los seres vivos, ni tampoco se sabía cuál era el mecanismo de transmisión de los cromosomas. Curiosamente, las famosas leyes de Mendel están basadas en una interpretación posterior de sus trabajos. La primera de estas leyes es la de la uniformidad de los híbridos de primera generación -ya expuesta en el texto superior- y que dice que cuando se cruzan dos variedades de razas puras que difieren en un carácter, la primera generación filial será uniforme. La segunda ley de Mendel -la de la disyunción de los alelos- afirma que los factores que se transmiten de generación en generación se separan en los parentales y se unen al azar en los descendientes para definir las características de los nuevos individuos. La tercera es la de la independencia de los carácteres y explica que en el cruzamiento de dos individuos que se diferencian en dos o más pares de caractéres alternativos, los genes se heredan independientemente unos de otros y se combinan de todas las maneras posibles. 

SUS HEREDEROS 

Como suele suceder en estos casos, Mendel fue un incomprendido en su época, pero abrió el camino a otros científicos que, partiendo de sus teorías, realizaron sus propias investigaciones. Así, por ejemplo, Cuenot centró sus estudios en el color del pelo de los ratones, llegando a la conclusión de que aquellos que presentaban un gen dominante en concreto tenían más probabilidades de morir. Bover y Hertwig ampliaron la idea de Mendel sobre el intercambio de rasgos físicos al notar que los cromosomas también determinan el sexo del nuevo individuo.

